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El tabaco es la principal causa de cáncer y de 
muerte por cáncer. 

Fumar es la forma más nociva de consumo de tabaco, ya que el mayor 
riesgo de cáncer procede de la combustión o del humo del tabaco (la 
mayoría de substancias tóxicas, incluidas las que causen cáncer –
carcinógenas-, se generan durante la combustión. 

El tabaco produce diferentes tipos de cáncer, especialmente si se fuma 
pero el humo del tabaco también produce cáncer a las personas no 
fumadoras que lo inhalan. 

Según los tumores definidos por la Agencia Internacional de 
Investigación sobre el Cáncer (IARC), los tumores relacionados con el 
tabaco representan el 58% de los casos en hombres y el 43% en las 
mujeres. El tabaco está relacionado con el 76% de las muertes por 
cáncer en los hombres y el 57% en las mujeres. (Registro de cáncer de 
Mallorca). 

Los primeros puestos, tanto en incidencia como en mortalidad, lo 
ocupan los tumores digestivos y de pulmón. 

El porcentaje de tumores relacionados o atribuibles al tabaco varía 
según el tipo de cáncer: 84% de laringe, el 82% de pulmón, 50% vejiga 
urinaria, 49% orofaringe, 35% esófago, 33% cavidad oral, 25% hígado y 
vías biliares, el 21% estómago, el 17% nasofaringe, 14% colorectal, 14% 
ovario, 14% cérvix, el 13% leucemia, 13% páncreas, 11% cavidad nasal y 
senos, 8% riñón y vías urinarias. 

El riesgo de desarrollar cáncer aumenta en proporción a la cantidad que 
es fuma y desde cuando se inició el consumo. 

El riesgo de padecer cáncer disminuye rápidamente 
cuando se deja de fumar y continúa bajando a lo 
largo de los años. 

 

 


